
El Evangelio 
San Lucas 13:1–9 

 Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Lucas 
¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Por aquel mismo tiempo fueron unos a ver a Jesús, y le contaron que 
Pilato había mezclado la sangre de unos hombres de Galilea con la 
sangre de los animales que ellos habían ofrecido en sacrificio.  

Jesús les dijo: «¿Piensan ustedes que esto les pasó a esos 
hombres de Galilea por ser ellos más pecadores que los otros de su 
país? Les digo que no; y si ustedes mismos no se vuelven a Dios, 
también morirán. ¿O creen que aquellos dieciocho que murieron 
cuando la torre de Siloé les cayó encima eran más culpables que los 
otros que vivían en Jerusalén? Les digo que no; y si ustedes mismos 
no se vuelven a Dios, también morirán.»  

Jesús les contó esta parábola: «Un hombre tenía una higuera 
plantada en su viñedo, y fue a ver si daba higos, pero no encontró 
ninguno. Así que le dijo al hombre que cuidaba el viñedo: “Mira, por 
tres años seguidos he venido a esta higuera en busca de fruto, pero 
nunca lo encuentro. Córtala, pues; ¿para qué ha de ocupar terreno 
inútilmente?” Pero el que cuidaba el terreno le contestó: “Señor, 
déjala todavía este año; voy a aflojarle la tierra y a echarle abono. Con 
eso tal vez dará fruto; y si no, ya la cortarás.”»  
El Evangelio del Señor. 

Te alabamos, Cristo Señor. 
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La Colecta 
Dios todopoderoso, tú sabes que en nosotros no hay poder para ayudarnos: 
Guárdanos tanto exteriormente en cuerpo como interiormente en alma, 
para que seamos defendidos de todas las adversidades que puedan 
sobrevenir al cuerpo, y de los malos pensamientos que puedan asaltar y 
herir el alma; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el 
Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos.  Amén. 

Primera Lectura 
Éxodo 3:1–15 

Lectura del libro del Éxodo  

Moisés cuidaba las ovejas de su suegro Jetró, que era sacerdote de Madián, y 
un día las llevó a través del desierto y llegó hasta el monte de Dios, que se 
llama Horeb. Allí el ángel del Señor se le apareció en una llama de fuego, en 
medio de una zarza. Moisés se fijó bien y se dio cuenta de que la zarza ardía 
con el fuego, pero no se consumía. Entonces pensó: «¡Qué cosa tan extraña! 
Voy a ver por qué no se consume la zarza.»  

Cuando el Señor vio que Moisés se acercaba a mirar, lo llamó desde 
la zarza: —¡Moisés! ¡Moisés!  

—Aquí estoy —contestó Moisés.  



Entonces Dios le dijo: —No te acerques. Y descálzate, porque el 
lugar donde estás es sagrado.  

Y añadió: —Yo soy el Dios de tus antepasados. Soy el Dios de 
Abraham, de Isaac y de Jacob.  

Moisés se cubrió la cara, pues tuvo miedo de mirar a Dios, pero el 
Señor siguió diciendo: —Claramente he visto cómo sufre mi pueblo que 
está en Egipto. Los he oído quejarse por culpa de sus capataces, y sé muy 
bien lo que sufren. Por eso he bajado, para salvarlos del poder de los 
egipcios; voy a sacarlos de ese país y a llevarlos a una tierra grande y buena, 
donde la leche y la miel corren como el agua. Es el país donde viven los 
cananeos, los hititas, los amorreos, los ferezeos, los heveos y los jebuseos. 
Mira, he escuchado las quejas de los israelitas, y he visto también que los 
egipcios los maltratan mucho. Por lo tanto, ponte en camino, que te voy a 
enviar ante el faraón para que saques de Egipto a mi pueblo, a los israelitas.  

Entonces Moisés le dijo a Dios: —¿Y quién soy yo para presentarme 
ante el faraón y sacar de Egipto a los israelitas?  

Y Dios le contestó: —Yo estaré contigo, y ésta es la señal de que yo 
mismo te envío: cuando hayas sacado de Egipto a mi pueblo, todos ustedes 
me adorarán en este monte.  

Pero Moisés le respondió: —El problema es que si yo voy y les digo 
a los israelitas: “El Dios de sus antepasados me ha enviado a ustedes”, ellos 
me van a preguntar: “¿Cómo se llama?” Y entonces, ¿qué les voy a decir?  

Y Dios le contestó: —YO SOY EL QUE SOY. Y dirás a los 
israelitas: “YO SOY me ha enviado a ustedes.”  

Además, Dios le dijo a Moisés: —Di también a los israelitas: “El 
Señor, el Dios de los antepasados de ustedes, el Dios de Abraham, de Isaac 
y de Jacob, me ha enviado a ustedes.” Éste es mi nombre eterno; éste es mi 
nombre por todos los siglos. 

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 

Salmo 63:1–8 
Deus, Deus meus 

 1 Oh Dios, tú eres mi Dios; ardientemente te busco; * 
   mi alma tiene sed de ti, mi carne te anhela, 
   como tierra seca y árida donde no hay agua. 
 2 ¡Oh, que pudiera yo contemplarte en tu santuario! * 
   ¡Que pudiera ver tu poder y tu gloria! 
 3 Porque mejor es tu gracia que la vida; * 
   te alabarán mis labios. 
 4 Te bendeciré mientras viva; * 
   en tu Nombre alzaré mis manos. 

 5 Mi alma será saciada como de meollo y grosura, * 
   y con labios de júbilo te alabará mi boca, 
 6 Cuando me acuerde de ti en mi lecho, * 
   cuando medite en ti en las vigilias de la noche; 
 7 Porque tú has sido mi socorro; * 
   y a la sombra de tus alas me regocijaré. 
 8 Mi alma está apegada a ti; * 
   tu diestra me sostiene. 

La Epístola 
1 Corintios 10:1–13 

Lectura de la primera carta de San Pablo a los Corintios 

No quiero, hermanos, que olviden que nuestros antepasados estuvieron 
todos bajo aquella nube, y que todos atravesaron el Mar Rojo. De ese 
modo, todos ellos quedaron unidos a Moisés al ser bautizados en la nube y 
en el mar. Igualmente, todos ellos comieron el mismo alimento espiritual y 
tomaron la misma bebida espiritual. Porque bebían agua de la roca espiritual 
que los acompañaba en su viaje, la cual era Cristo. Sin embargo, la mayoría 
de ellos no agradó a Dios, y por eso sus cuerpos quedaron tendidos en el 
desierto.  

Todo esto sucedió como un ejemplo para nosotros, para que no 
deseemos lo malo, como ellos lo desearon. Por eso, no adoren ustedes 
ídolos, como algunos de ellos lo hicieron, según dice la Escritura: «La gente 
se sentó a comer y beber, y luego se levantó a divertirse.» No nos 
entreguemos a la prostitución, como lo hicieron algunos de ellos, por lo que 
en un solo día murieron veintitrés mil. Tampoco pongamos a prueba a 
Cristo, como algunos de ellos lo hicieron, por lo que murieron mordidos 
por las serpientes. Ni murmuren contra Dios, como algunos de ellos 
murmuraron, por lo que el ángel de la muerte los mató.  

Todo esto les sucedió a nuestros antepasados como un ejemplo para 
nosotros, y fue puesto en las Escrituras como una advertencia para los que 
vivimos en estos tiempos últimos. Así pues, el que cree estar firme, tenga 
cuidado de no caer. Ustedes no han pasado por ninguna prueba que no sea 
humanamente soportable. Y pueden ustedes confiar en Dios, que no los 
dejará sufrir pruebas más duras de lo que pueden soportar. Por el contrario, 
cuando llegue la prueba, Dios les dará también la manera de salir de ella, 
para que puedan soportarla.  

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 


